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0. En diversospuntosdel orientede Navarray del norte de la pro-
vinciade Zaragoza—dentrode la zonahabitadapor los pueblosquelas
fuentesantiguascitan como vascones—ha aparecidoun grupode arasde
piedraque exhibencomo motivo esencialcabezasde toro. Los monu-
mentosprocedende Eslava,Sosdel ReyCatólico—tresejemplares,uno
de ellos con interesantísimaescenade sacrificio (figura 1)—, Uncastillo
—dos bloques procedentesde la ciudad romanade Los Bañales—,
Sofuentesy Farasdués—donde han aparecidocuatro piezas—. Esta
decenalargade altares—a los queapartirde la hipótesisestablecidapor
Garcíay Bellido parados de los ejemplaresde Sosy el de Sofuentesse
aplicabala denominaciónde «arastaurobólicas»—ha sido considerada
comoexpresiónde la persistenciade tradicionesreligiosasindígenasy se
ha hablado,erróneamente,de un «culto al toro» aduciendocomo ele-
mentosustentadora un pasajede Diodoro de Sicilia (IV, 18, 3), quien
afirma queen su época—estamosentreel 60 y el 30 a.e.—los bueyes
erananimales sagradosen Iberia. Cabezasde toro aparecenasimismo
representadasen unode los lateralesdel arade Ujué dedicadaa ladeidad
indígenaLacubegisy en el arade Aibar consagradaaJúpiter—entrelos
puluini del remate—,y bóvidosen unaseriede estelasde lazona:tal las
navarrasde Ibero,Oteizade la Solana—desaparecidas—,Artajona, Ini-
ñuelao Gastiain,las alavesasde Contrasta,Laguardiay Ocárizo la, ya
menospróxima, sorianade Yanguas

Un estadode la cuestióncon la presentaciónde losmaterialesenJ. E. IJRANGA, «El
culto al toro en Navarray Aragón»,IV Symposion dePrehistoria Peninsular, Pamplona,

Gerión, nY 15, ¡997, ServiciodePublicaciones,UniversidadComplutense.Madrid.
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Las representacionesde bóvidosson numerosasen laPenínsula2 y
al menosen algúncaso,comoen la estelaceltibéricade Clunia(Burgos)
—queexhibeaun bóvido concánido sobreel lomo en actitudde atacar-
lo y dos grandespecesrepresentadosdebajo—,presentanunoscaracte-
res claramenteindígenasy unacronologíaeminentementepreaugústea~,
lo que pareceríaconvenircon el mencionadotexto de Diodoro. Ahora
bien, no me parecequeel pasajedel sículorefleje tantoun substratode
religiosidadlocal ~comola inserciónde la noticia en un horizontemiti-
co —el del robo del rebañosagradopor partede Heracles—característi-
co de la historiografíahelenística~. En consecuencia,no parecepruden-
te valorar el pasajedel sículocomo pruebade la significacióndel toro en
el sistemareligioso de los pueblos indígenasen la primera fase de la
romanización—algo queseatestigua,por otraparte,a travésde eviden-
cias varías—.

1966, 223-231,J. M. BLÁZQuEZ, Diccionario de las religiones primitivas de Hispania,
Madrid, 1975, 62-74,especialmente66; F. MARco, Las estelas decoradas de los conven-
tos cesaraugustano y cluniense, Zaragoza,1978, 47-49; ID., «Las estelasdecoradasde
épocaromanaenNavarra»,Trabajos deArqueologíanavarra 1(1979),217-218);M. C.
AGUAROD y A. MosTALAc, «Nuevoshallazgosde aras taurobólicasen la provincia de
Zaragoza»,Homenaje al Prof Martín Almagro Basch, III, Madrid, 1983,311-330.Véase
igualmenteC. CASTILLO, J. GÓMEZ PANTOJA y M. D. MAULEÓN, Epigrafía romana del
Museo de Navarra, Pamplona,1981, núms. 17 y 34, lénis. XVII y XXIVb, para las aras
de Aibary de Ujuérespectivamente.Sobrela posibilidadde unafuncióntaurobólicapara
las dos arasde Sosy de otrade Sofuentes,A. GARCÍA Y BELLIDO, Esculturas romanas de
España y Portugal, Madrid, 1949, 384-385;asimismoM. J. VERMASEREN, CorpusCultus
Cybeles Attidisque. E Aegypíus, Africa, Hispania, Gallia el Britannia, Leiden, 1986,77-
78, núms.211-212;J.ALVAR, «Los cultosmistéricosen laTarraconense»,ReligioDeorum.
Actas del Coloquio Internacional de epigrafía Culto y Sociedad en Occidente), Sabadell,
1993, 39 ss.; J. F. UrnÑA, «MagnaMater, Cybele andAttis in RomanSpain», en E. N.
LM4E (cd.), Cybele. Attis and Related CulIs. Essays in Memory of M.J. Vermaseren, Lei-
den-NewYork-Kbln, 1996,405-433,especialmente417.

2 VéaseporejemploBLÁZQUEZ (cit. n. 1), 62-74.
1. A. ABÁsoLO y F. MARCO «Tipologíaeiconografíaenlas estelasde la mitad sep-

tentrionalde la PenínsulaIbérica»,en E BELTRÁN (cd.), Roma y el nacimiento de la cul-
tura epigráfica en Occidente, Zaragoza,1995,335.

AsíJ.CARo BAROJA, España antigua (conocimiento yfantasías), Madrid, 1943,n.
lOO, o, por último, R. OLMOS, «Signosy lenguajesen la esculturaibérica.Ensayoscon-
jeturales»,en R. OLMOS (ed.71,Al otro lado del espejo. Aproximación a la imagen ibéri-
ca, Madrid, ¡996,92.

Lo quenuestroautordice(Diod.4,18, 3)esquesiguiendoel ejemplodeaquelpia-
dosoreyde los iberosquesacrificabaaHeraclesanualmenteel mejoranimal de la parte
del rebañosagradoqueésterobaray quele concedieracomodon, se sigueconsagrando
a Heraclesejemplaresdescendientesde aquéllos(té; & fBoiii; ~poupévag ovv~Íhi
lepé; &aítszvatKaté d~v l~~p’tav gxpt 10W KaO ‘f

1p~; Katpo)v).
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Efectivamente,las piezasmejor representadasdentro de las acuña-
cionesbajoimperialesson las emitidascon posterioridada la reducción
del 353, conel 388 comofechade másrecienteacuñación(si biencircu-
lan abundantementeentradoel siglo V duranteel último períodode ocu-
paciónde la villa). Entrelas monedasaparecidasnos interesadestacar
por lo queluego sedirá— dos,correspondientesa emisionesde Juliano,
unacomo César(358-360)y otra —de ilegible anverso-.—como Augus-
to, aunqueéstaúltima pudierapertenecera ConstancioII (la emisiónten-
dría lugarentre los años 358 y 363).Los reversosde ambasson idénti-
cos,figurandoelemperadorcongloboy lanzajunto ala leyendaSpesRei
Publicae ~.

Estasestructurasexhumadasdocumentarían,por tanto, la existencia
de un pequeñosantuariodomésticodestinadoal taurobolio,cosaverda-
deramenteexcepcionalhabidacuentade queladocumentaciónsobreeste
tipo deritual esdecaráctersustancialmenteepigráfico,comoessabido“~.

La cronologíadel conjunto, firmementeestablecidapor los hallazgos
monetarios,seadecúaperfectamenteconlaatribuidaa las aras«taurobó-
licas» previamenteconocidas.Efectivamente,en suestudiosobrelas de
Farasdués—fechablesen el siglo ív atenorde lamayorpartede los res-
tos cerámicoscon ellasaparecidos—,Aguarody Mostalachandistingui-
do dostalleresen esteconjuntode monumentos,datandolos producidos
enel de Sos(con,asimismo,los ejemplaresde Eslavay Sofuentes)entre
los siglos íV y V, mientrasque los productosdel taller de Los Bañalesde
Uncastillo (del quesaldríaasimismoalgunade las piezasde Farasdués,
salvodosejemplaresmás toscosde facturalocal), caracterizadospor un
relieve máspronunciado,unatécnicamás precisay cuidada,así como
una oria más ancha,sedan algo anteriores,entrelos siglos IV y V ~.

9 J. J. CEPEDA, «La villa romanade Arellano. Lasmonedas»,Trabajos de Arqueo-
logia de Navarra 11(1993-94),102-105.

ID El íaurobolium ha dejadosorprendentementemuy pocastrazasarqueológtcas:
ningún cernus ha salidoa la luz, ni tampocose ha identificadoconcluyentementefossa
sanguinis o sitio ritual alguno,pesea lassugerenciasplanteadasen sitios comoOstia,
Neuss,Samotracia,Zadar(Yugoslavia),gavdarhisar(Turquía)o Szambathely(Hungría)
(O.THoM~4s, «Magna Mater and Attis»,ANRW, II, 17.3,Berlin & New York, 1984, 1225;
igualmentelascríticasde R. DuTEOY, «Tracesarchéologiquesde taurobolesá Zadar?»,
Latomus, 27.3 (1968), 622-23,con lasreferenciasbibliográficas,y The Taurobolium. Its
Evolution a,id Terminology, Leiden, 1969, 110,valorandola probabilidaddequelos res-
tos de Neuss—un pozo de 1,40ni. de profundidad,con ladosde 1,80 m. y escalerasen
los ladosNW y SE—secorrespondanconunafossa sanguinis del último período,corres-
pondienteala descripciónde Prudencio).

AGUAROn y MOSTALAC (cit. n. 1), 321-324.
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RecordemosqueMezquíriz fechó igualmenteentrelos siglos IV y V los
materialescerámicossurgidoscon la lápida de Artajona(Navarra) 12, y
que lamismafechatendríanlos queacompañabanal arade Eslava13,

2. Las excavacionesde Arellano permitenen mi opinión abonarla
hipótesis—avanzadaen su día por Garcíay Bellido sobre tresde los
ejemplares—de queesteconjuntode monumentos,cuyasdimensiones,
decoracióny facturason tan similaresa las de los dosbloquespétreosde
la villa en cuestión,se relacionecon el ritual taurobólico.El taurobolio
—con el criobolio a él asociado—constituyeel ritual mássignificativo
del culto a la MagnaMater-Cibeles,difundiéndosedesdeel siglo u por
diversos puntos del Imperio romano, con testimoniosen la Península
afectandoa laLusitaniay a la Bética 14

Un profundo conocedorde los cultos orientalescomo Jaime Alvar
señalabaen un estudioreciente«la escasaimplantaciónde los cultosmis-
téricos»en la tarraconense«y en consecuenciael escasopapelquedebie-
ron jugaren la religiosidadde estaprovinciaen épocaimperial» ~5, indi-
candodepasocomoproblemafundamentalde un estudiosobreCibeles la
atribuciónde los materiales.A partirde estasbasescuestionabala posibi-
lidad, planteadapor Garcíay Bellido y Vermaserenparaalgunosde ellos,
de que estosaltaresconmemorarantaurobolios 16, Ciertamente,no todos

12 URANCA (cit. n. 1), 227,n. 5
~ URANGA (cit. n. 1), 228.

14 Véanseal respectoE. ESPÉRANDIEtJ, «Taurobolium»,en Ch. DARENEERO y E.
SAGLIO, Dictionnaire des Antiquités gréco-romaines, V, París,46-50; H. GRAíu.or, Le
culte de Cybéle. Mére des Dieu.x, á Rome et dans lEmpire Romain, París, 1912, 150-187;
H. OPPERMANN, «Taurobolia»,en RE IX, 1934,cols. 16-21; J. R. RUTTER, «TheThree
Phasesof theTaurobolium»,Phoenix 22 (1968)226-249;DUTHOY, 1969 (cil. n. 10); M.
J. VERMASEREN, Mi., Cybele and Attis. The Myth and the Cult, London, 1977, 101 Ss.;
ID. (cit. n. 1) 72 Ss.; THOMAS (cit. n. 10), 1522 Ss.; R. TURCÁN, «Lesreligions orientales
enGauleNarbonnaiseetdanslavalléeduRhóne»,ANRW, II, 18.1 (1986),481-499.Para
Hispania,A. GARCÍA Y BELLIDO, Les religions orientales dans lEspagne Romaine, Lei-
den, 1967, 42-63; A. BLANCO, «Documentosmetróacosde Hispania»,AEAA 41(1968),
91 Ss.; M. BENDALA, «Las religiones mistéricasen la EspañaRomana»,en La Religión
Romana en Hispania, Madrid, 1981,287 Ss.; ID., «Die orientalischenReligionenHispa-
niensin vorrómischerund rómischerZeit»,ANRW 18.1, Berlin & New York, 1986, 380
Ss. (sin alusiónalgunaaLos materialesnavarro-aragoneses);R. TURCÁN, Les cultes orlen-
taza dans le monderomain, Paris, 1989,55Ss.; ALVAR (cit. n. 1), 39ss.;Id., «Cinco lus-
tros de investigaciónsobrecultosorientalesen la Penínsulaibérica»,Gerión II (1993),
313-326; UBIÑA (cit. n. 1), 417ss.

‘~ ALVAR (cit. n. 1), 46.
~ Ibid.. 40-41.«Dala impresióndequeexisteunasospechosaintimidadentreelculto

deCibelesy la política oficial, lo quesuponeel abandonobásicodelcredomistéricoy, por
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los restosson igualmenteclaroso parlantes.Pero,inclusoen un horizon-
te de sincretismocomo el quepuedecontemplarsepara las arasquehan
motivadoestaslineas,la apariciónde dosde ellasen unaestructuraarqui-
tectónicaperfectamentecontextualizaday datadapermite replantearel
significadodel conjuntoen relaciónconel culto metróacot7

Veamosen primerlugarcuálesseríanlos paralelosmássignificativos
aestosaltares,admitidalahipótesisanterior.En unavilla romanade Reus
aparecióunaestatuade Cibelesentre leones 18, y en Ávila una lápida,
carentede dedicante,consignandola consagracióna la MagnaMater de
un oecus ~. El término indicaríael establecimientode un santuariopriva-
do en unade lasdependenciasde unacasa—comoen el ejemploanterior
y como en el casode la villa de Arellano—, bienel comedoro unasalade
usolaboralfundamentalmentefemenino20 Perocontamosasimismocon
evidenciascultualesa la MagnaMater en las inmediacionesoccidentales
dela zonade las arasen cuestión(esdecir,enun punto situado,enlascer-

caníasdeTafalla,entreEslavay Arellano).En SanMartín deUnx salióun
araaella consagradapor Neria Helpis, la mismadedicantede otro altara
Sol Inuictus y por las mismasrazones,pro saluteCoerneae2! En tanto

consiguiente,un aumentode la manipulaciónideológica del culto. Todo ello está, al
mismo tiempo, favorecido por el sincretismode las diosasMadre-Tierra,que tennina
provocandounasituaciónde desdibujadosperfiles, no sólo paranosotros,sino también
paralos propiosdevotos.Ello explica la ambigíledadde los textosepigráficosy lasdifi-
cultadesde comprensión»(ibid., 42). Enel mismo sentido,UBIÑA (cit. n. 1), 141,seña-
landola ausenciadeCibelescomodeidadfrigia de la epigrafíahispánica,dondelaMater
Deum o Magna Mate,~, deidadde caracteressincréticos,habríaabsorbidosu personali-
dad, perotambiénquizáslas deotrasdiosascomoJuno,Minerva, Venus,TierraMadreo
inclusoAtaecina

17 El propioALVAR sepronunciacontradictoriamentea propósitode lasaras de Sos
comoelementosde dicho culto: probabilidad(ibid. 43) o duda(ibid. 45).

~ El carácteragrariode la explotaciónjustificadala presenciade Cibelesen el pan-
teón familiar de los propietarios:G. MUNILLA, «lina estatuarepresentandoa la diosa
Cibeles,halladaen la villa romanade«Els Antrigons»,Reus»,Pyrenae, 15-16(1979-80),
277-286; ALVAR (cit. n. 1), 40; UBIÑA (cit. n. 1), 416, manifestandoreparos—queno
compartoen estecaso—respectodel significado religiosocontenidoen las representa-
cionesfiguradasdeéstay otrasdivinidades.

I~ Oecu ¡ Magn / e Mat ¡ ‘i P(ecunia) / C(onstituta) / LXXX (E. RODRÍGUEZ ALMEtDA,
Avila roma/za, Avila, 1981, 139, n2 52). La lectura,sin embargo,no es seguray pueden
ser más verosímileslasde F. FITA o de R. KNAPP, queharíandesaparecerel carácter
metróacodel monumentoabulense(véaseUnIÑA —cit. n. 1—, 407, n. 8, con las refe-
renciascorrespondientes).

20 Vitr. VI, 10.
21 Ne(ria) Helpis / Ma(tri) Magne V(otum) s(oluit) pifo) s(alute) ¡ Coemeae (CASTI-

LLO et al. —<it. n. 1—, 56, n~ 30). Me parecesugerentela propuestade ALVAR (cit. n. 1).
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queésteúltimo antropónimoparececéltico 22, la dedicante,quees la que
realmentenos interesa,presentaunaonomásticabimembreen laquedes-
tacael carácterclaramenteorientalde su segundoelemento,Helpis. Sería
interesantecontemplarlocomo unaposibleevidenciadel origen minora-
siático de la mujerque rinde culto a la MagnaMater 23, pero en casos
comoésteseimponelaprudencia,pueses sabidoquelaonomásticaorien-
tal no indicanecesariamenteni laemigraciónorientalde quieneslaosten-
tan ni tampocosu estatusde libertos ~. Tenemos,por último, las eviden-
cias iconográficasde las doscabezasde Attis representadasen el mauso-
leo, desmontadoy reaprovechado,de Sofuentes,relacionadoquizáscon
los mismosAtilios del vecinomonumentofunerariode Sádaba,concreta-
mentecon el miembrodel ordo equesterC. Attilius Aquilus de acuerdo
con la interpretaciónde Fatásy Martin Bueno,quedatanhipotéticamente
elconjuntoa fines del siglo 25,

3. La másinteresantede lasarashispanorromanasprocedede Sosdel
Rey Católico (figura 1) y exhibeen sucaramásinteresanteunaescenade

41, de ver enestasdos arasla expresiónde la asunciónporpartede Neria Helpis de las
comentesideológicasoficiales quetiendena integrarlas divinidadesmasculinasbajo el
denominadorcomúnde Sol Inuictusy lasfemeninasbajoel de la MagnaMater.

22 M. L. ALBERTOS, La onomástica personal primitiva de Hispania Tarraconense y
Bética, Madrid, 1966,92.

23 Tal seria la opinión de autorescomo GRAILLOT (cit. n. 14), 456, para quien
muchosde los dedicantesde los altarestaurobólicos,entrelos quepredominanlasmuje-
res, son libertos de origen anatólico.Es evidente,por ejemplo, la importanciade las
poblacionesde origenminorasiáticoen el valle del Ródanoen los siglosti y II!, y hasta
seha llegadoa atribuir—sin evidenciaalguna—la persecucióna los cristianosde Lyon
en 177 al fanatismode los seguidoresmegalenses(A. AUDN, «Lugudunum:colonie
romaíneetcapitaledesGaules»,en ¡-listoirede Lyon,Toulouse,1976,47ss.);pero,como
ha subrayadoR. TtJRCAN («Les religions orientalesen GauleNarbonnaise»,ANRW II,
18.1 (1986), 484),nadaindica quelos primerosintroductoresde los cultos megalenses
enel surde la Galia llegarandirectamentede Anatolia, sino quehayqueteneren cuenta
másbien la mediaciónitálica.

24 H. SoLIN, «Zu dengriechischenNamenin Rom»,en L’Onomastique latine, París,
1977, 161-175; ID., «Die Namender orientalischenSklavenin Rom», ibid., 205-220;
J. M. ABASCAL, Los nombres personales en las inscripciones latinas de Hispania, Mur-
cia, 1994,35-36y 384.

25 Aunqueel mausoleodeestosAtilios de Sádabaseha fechadoen los siglosu-nl y
otro mausoleode la misma localidad,la llamada«Sinagoga»deplantacruciforme,pare-
ce firmementeresponderal siglo iv (O, FArÁs. O. y M. MARTIN BUENO, «Un mausoleo
deépocaimperiaJenSofuentes(Zaragoza),MM 18, 1977, 233 ss., 264).Estosmausole-
os constituyenindudablementela representaciónquede sí mismashacen,a travésdel
monumentofunerario, estas familias terratenientespertenecientesal mismo extracto
socialquela poseedorade la villa de Arellano.
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sacrificio, con unagrancabezade toro, dosdiscosastralesentreloscuer-
nosy, debajo,un individuo quesostieneunavasijaglobular,en actitudde
verter su contenidoen un depósitoen el quehay un gran cuchillo de
sacrificio.A la derecha,otro instrumentodel queno se conservasu parte
inferior izquierda,quepareceun mazosacrificial como los que los pop-
paeexhibenen los relievesromanos,o quizásun hachacomo propusie-
ran Garcíay Bellido y Vermaseren26, En otra carase representandos
arcos, motivo presenteen otros monumentossimilares, como los de
Farasdués.Esteara tiene el paraleloiconográficomásclaro en el altar
taurobólicode Périguex27, queexhibetambiénun toro arrodillado cabe
un altar sobreel quehay un bustode Attis y, encima,unasyrinx, un pino
y un gorrofrigio, con unacabezade cameroatestiguadoradel crioboliurn
en otrode loslados.Los elementosicónicosquesustancianel mensajeen
la carafrontal del altarde Périguexy en el arade Soscoinciden:bucrá-
neo,similar grancuchillo sacrificial —en el casoaragonéssin el hainus

en unodelos bordes,peroconlamismaempuñaduraconpomoesférico,
figurandoen lo quepareceunacestaritual— e instrumentosde libación
(páteray jarra en el arafrancesa,jarrade cuerpoglobulary largocuello
cilindrico en la de Sos).La diferenciaestribaen la utilización de un len-
guajemásnarrativo en éstaúltima, con representaciónlos preparativos
del sacrificio, posiblementepor no presentarestemonumento,a diferen-
ciadel de Périgueux,las otrascarasdecoradasconelementostan parlan-
tes(aunqueaparecenarqueríasrepresentadas).

La recientehistoriografíahace galade prudenciaen la valoraciónde
las posiblesevidenciastaurobólicasen particular y de los cultos orienta-
les en general.Dadala escasezde textos literariosy el propiocarácterde
los epigráficos,se imponeunacircunspecciónmáxima,y el apodede los
documentosarqueológicosha de sersometidoaseveracrítica, comen-
zando por la fiable dataciónde ¡os mismos 28 Estasprecaucionesson
tanto másnecesariascuantoqueno contamoscon documentaciónicono-
gráfica algunaquenospermitadescribirexactamentela maneracomo se

lleva a caboun taurobolio 29, Entre las cabezasde toro o de camero,la

26 GARCÍA Y EELLtDO (cit. n. 1), 384-85;VERMASEREN (cit. n. 1), 77. Carecede sen-

tido la propuestade Uranga (cit. n. 1), 223, de ver un signo fálico en este instrumento,
comodistade serevidentequeel personajesacrificadorseaunamujer.

27 E. E5PÉRANDIEU, Recuejí général des bas-reliefs, statues et bustes de la Gaule
romaine, II, París, l908, 1267.

~ L. RICHARD, «Remarquessurlesacrificetaurobolique»,Latomus,28(1969),66l-62.
29 Ibid. 666.
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representacióndel cuchillo sacrifical (hamus,“‘cípr~), las flautas,cróta-
los o siringas,los gorros frigios, piñaso páterasy ladescripciónde Pru-
dencio hay un gran trecho. No todarepresentacióndel sacrificio de un
toro esun taurobolio~ Es inquietanteasimismo,quenuestradocumen-
taciónparezcadependerde forma casi exclusivadel poetacristiano,y
tienerazónDuthoy cuandoseñalaquede los cuatrotextos literarios que
hacenalusióna la ceremoniotaurobólica,tan sólo el del poetacalagurri-
tanolo describede maneraprecisa,peroconunaexageracióny un subra-
yadode los detalleshorribles quehacennecesariala mayorcircunspec-
ción a la hora de tenerloen cuentacomo fiel reflejo de la ceremonia
real 31

Un repasoa la másseguradocumentaciónepigráficadel taurobolio
indicaqueel ritual arraigóespecialmenteen laparteoccidentaldel Impe-
rio, contreszonasde especialintensidad:el Lacio, con38 inscripciones,
Africa Proconsular,con 14 y, especialmente,el sur de las Galias,donde
hanaparecidocasi unacincuentenade inscripciones,de las cuales23 en
Aquitania, la mayoríaen Latora (Lectoure);paraHispaniase documen-
tan 6 evidencias,a partes igualesentrela Béticay la Lusitania32 Una
zonaparticularmenteinteresanteparanosotroses,pues,el suroestede la

30 Así el bajorrelievede Velletri, en el quefigura un toro desventradoal ladode un
focus sobreel quedos hombrescolocanlos e.rta (EsPÉw&NnIru—ch.n. 14—,48).

II Loscuatrotextosson los siguientes:PRUD.,Pe,-ist. X, lO! 1-1050,datablehaciael

400; AEL. LAMP., VitaHeliog. VII, 1, probablementedefinesdel siglo Iv; FIRMIC. MAT.,
De errore profanarum religionum XXVII, 8,. datablehacia el 350; Anonymi carmen con-
tra paganos. 57-62,queO. MANOANARO («La reazionepaganaa Romanel408-409e il
poemettoanonimo «carmencontra paganos»»,GIF 13 (1960), 210-224) data en 409.
Sobreestascuestiones,OUTHOY 1968 (cit. n. 10), 623 ss., y 1969 (cit. n. 10), 54-5 6;
RICHARD (cit. n. 28), 666-668.n. 5.

32 En Latora se documentan6 tauroboliosen 176 y 9 en 241. Paraunaconsulta
más pormenorizadade estosdatos, DUTHOY 1968 (cit. n. 10), 5-53; UniÑA (cit. n. 1),
especialmente417 Ss., indicandoquela escasezde epígrafestaurobólicosno se debe,
comoa menudose observa,a queestetipo de sacrificiosestabaal alcancesolamente
dedevotosquedispusierande buenosrecursoseconómicos,sino ala escasaaceptación
de los cultos metróacosentrelos hispanorromanos,probablementerestringidaa algu-
nas familias de origen oriental. Esta interpretaciónpareceexcesivamenterestrictiva,
pues todo indica que esaminoría capazde costearlos taurobolios,en el siglo iv, se
identificacon la aristocraciaromanadefensorade los valoresreligiososmástradicio-
nales,sin conexionesdirectaso especialescon el Oriente mediterráneo(vid. mfra).
Probablementeno es ajeno a la escasezrelativade evidenciastaurobólicasel carácter
privado de lasceremoniasen estaépoca,y no olvidemosqueen el mundo antiguo no
todo sacrificio tiene reflejo documental,puessólo excepcionalmentese mencionan
tarifassacrificiales.
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Galia,dondeaparecenno sólo inscripcionessino tambiénevidenciasico-
nográficas—anepígrafas—detaurobolios,comolosrelievesde Burdeos~
y, sobretodo,el altarde Périgueux34.

Los estudiosquesobreel tauroboliohanllevadoa caboRuttery Dut-
hoy coinciden,a pesarde sus diferenciasen la reconstrucción,en quese
basanen la másabundanteevidenciaepigráfica,que contrastancon la
bienescasaliteraria1~, Ambosdefiendenunaevolución del aurobolium
desdeun sacrificioinicial aun ritual de purificación y , por último, en el
siglo IV, un «bautismode sangre»de carácterfundamententalmentepri-
vado 36, El examende los dedicantesde las inscripcionestaurobólicas
indicaunaevoluciónrelativamenteclara: mientrasqueen los siglos II y
lii pertenecena sectoresamplios,pero con unaclaravinculacióncon la
burguesía,en el siglo lv resaltasobretodo el interésaristocrático“, lo
que se adecúabienconla conocidareacciónde las familiasaristocráticas
paganasde la épocaantela políticade los emperadorescristianos38 tina
reacciónlógicasi sepiensaqueel culto metróaconadatienede marginal:

3’ ESPÉRANDIEu(cit. n. 27), l.070-l.071.
~ Ibid., 1267. La “apail figuradaen estos y otros relievescomo los de Lyon o de

Dic (TURCAN (cit. n. 24), 493, n. 324) no se correspondecon el sacratum venabulum
de quehablaPrudencio(Perist. X, 1027).

35 RUrrER(cit. n. 14); DUTHOY, 1969(cit. n. 10).
36 DUTIZIOY, 1969 (cil. n. 10), 1 l6ss.,distingue:a) unaprimerafaseen laqueel ritual

sería incorporadoal culto de Cibeles—del cual no formaríaparte inicialmente—,hacia
160,concarácternetamentesacrificial (el altar de Lyon —CIL XIII 1751—es de época
de Antonino Pío,y la inscripciónmás antiguade Italia, de Puteoli,datadaen 134 men-
ciona un taurobolioa VenusCaelestis—CIL X 1596-; b) hacia225 la ceremoniacon el
cernus formaríaparte del rito, prestándoleun caráctermarcadamentepurificador; c)
finalmente,haciael 300, el taurobolium se transformaen un bautismode sangreen el
pozo en la maneraen quees descritopor Prudencio.Dicha evoluciónseríadebidaala
influenciacristiana(ibid., 121). Unacrítica fundamentadade visionesunidireccionales
de estetipo (influenciascristianassobrelos cultospaganos),asícomodel desdénde los
estudiososdelcristianismoprimitivo hacialos nuevosdatosarqueológicosy epigráficos
concernientesa los misteriosen J. Z. SMITH, Drudgery Divine. On the Comparison of
Early Christianities and the Religions of Late Antiquity, 1996,passim y 102-103por lo
querespectaal taurobolio.

~‘ DurnoY (cil. n. 10), 102-103;THOMAS (ch. n. 10), 1524.
38 Así P. DE LABRIOLLE, La réaction patenne. Etude sur la polémique antichrétien-

ne du len au Vie. siécle, Paris, 1934, 348-354;A. ALFÓNDY, Dic Kontorniaten. Em ver-
kanntes P~-opagandamittel der stadtrómischen heidnischen Aristokratie in ihrem Kamp-
fer das christliche Kaisertum, Budapest,1953;B. KÓTTING, Christentum und heidnische
Opposition in Rom am Ende des 4. Jahrhunderts, Mtinster, 1961; H. BLOCH, «The Pagan
Revival in theWest attheEndof theFourthCentury»,enA. MOMIOLIANO (ed.), The Con-
flictbetween Paganism andChristianity in the Fourth Century, Oxford, 1964, 193 Ss.;J.
WY-rzEs,Der leizie Kampf des Hiedentums in Rom, Leiden, 1977.



310 Francisco Marco Simón

setrata,por el contrario,de unadevociónmuy oficial en cuyaexpansión
influyeron los propagandistasprovincialesy municipalesdel culto impe-
rial 39. Frentea la ausenciade tauroboliospúblicospro salute imperato-
ns apartirde Probo, me pareceesencialsubrayaraquíun hechoya cons-
tatadopor Marquardt:la multiplicaciónde los tauroboliosprivadossobre
todo trasel reinadode Juliano (361-363).Es como si todoslos cultos
paganoshubieran convergidofinalmente hacia el taurobolio ~c.Y no
parececasual que esa expansiónde los tauroboliosparticularesen la
segundamitad del siglo IV se correspondaconla cronologíade los esca-
sostextos literariosquenos hanllegado (vid. supra).

Lasinterpretacionessobreel tauroboliumhansidomuy diversas,y no
vamosaentraraquíen suconsideraciónpormenorizada~, ni tampocoen
las posibles implicacionessoteriológicasde la ceremoniaen su estadio
final 42 Interesamás plantearla posibilidadde los contactosdel culto

~ P. LAMBRECHST, «Les fétes ‘phrigiennes’de Cybéleci d’Attis», BlBR 27(1952),
150-157;TURCAN (cit. n. 24), 499.Seconocentauroboliospúblicospor lasaluddeAnto-
nino Pío, MarcoAurelio, Cómodo,SeptimioSevero,Caracallay Geta,SeveroAlejandro
y Julia Mamea,Maximinoy Máximo,Gordiano111 y SabiniaTranquilina, los dosFilipos
y OtaciliaSeveray Probo(E5PÉRANDJEU—cit. n. 14—, 50).

40 J, MARQUAROr, Le cuñe chez les Romains, 1, Paris,1908 (Leipzig, 1878), lOS.
41 Se ha habladode regeneraciónfísica primero y espiritual luego, como parecen

apuntardos de los textos literariosconservados,el dePrudencio(Perist. X, 1.006ss.) y el
Carmen contra paganos (57-62: «Quis tibi taurobolusvestemmutaresuasit,¡ inflatus
dives, subito mendicusut esses?1 Obsituscí pannis,modica supe factusepacta¡ sub
terrammissus,pollutussanguinetauri,¡sordidus,infestus,vestesservarecruentas,/ vive-
re cum sperasviginti mundusin annos?»;sobreestaúltima obra, ademásdel trabajo de
MANGANARO —cit. n. 31—, véaseL. CRAcco RuccíNí, «II paganesimoromanotra relí-
gioneepolitica (384-394):perunainterpreuazionedel Carmen contra paganos», MAL 5.
VIII, 23 (1979), 3-141). Se haapuntadoquesetrataríadeun rito desubstituciónde lacas-
tración a travésde los órganosdel toro, con los quese identifíca(apartir de un texto de
Clementede Alejandría—Protr II, 15—, quefuera iniciado en los misteriosfrigios) el
términouires queapareceendeterminadasinscripciones(CIL XIII 573, Burdeos:narali-
ci viribus). Se haaludidoa unaceremoniaqueformaríapartede los misteriosde Cibeles,
el descensoy la reaparicióndesdeel foso ti-aduciendoparael tauroboliatus la vicisitud
dramáticade lamuertey resurreccióndeAttis (esla interpretacióndeA. Loísx’,Les mysté-
res pai~&nsetlemystére chrétien, París,1919,lllss.,odeGr<AÍLLoT—.cit. n. l4—, 178)...

42 Es cienoquelasfórmulasinscritasen los altares(DurI-íox’ —cil. n. 10—, lOS ss.)
no parecenimplicar en el ceremonialtaurobólicoconexionescon los misterios propia-
mentedichos(TURCÁN —cii. n. 23—, 494; de los tauroboliosdatadosepigráficamente,
sólo dos lo estánel 24 —dL XIII 510—ye! 25 de marzo—CJL 115521-),pero Lydus
indicaqueel sacrificio de un toro teníalugar en las ceremoniasde marzo(De mens. IV,
49, conel objetivodelograr la prosperidadde los campos),y algunasinscripcioneshacen
referenciadeun natalicium taurobólico(CIL XIII 11352.En Hispaniason significativas
las inscripcionesde Pax lulia y de Emerita,fechablesen el siglo tv: DUTHOY —czt. u.
10—, 116, n-078; VERMASEREN—cit. n. 1—, 182y 186)o aun renacimientoeterno(CIL
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megalensecon formas tradicionalesde religiosidad.Hacemásde ochen-
ta años,H. Graillot, tras indicar que de todaslas provinciasdel Imperio
romanolaGaliaeralaquemástestimonioshabíadejadode inscripciones
y de relievesfiguradosde taurobolios,propusola explicaciónde quetal
éxito se debieraa la continuación,bajo este nuevoaspecto,de viejos
ritualesancestrales,entreellos las diosasmadrestópicaso la granmadre
indígena~ Seha sugeridoen estesentidola posibilidadde que los cul-
tos indígenasalaTierra-Madreo alas Matreshubieranpreludiadoo pre-
paradola implantacióndel frigianismoM• Tal seha señaladoparalaLusi-
tania,dondelos devotosde la indígenaAtaecinapudieranhabervisto en
la MagnaMater una hipóstasisde su divinidad y propiciar,en conse-
cuencia,su culto ~5.Pero las condicionesen las que los ritos metróacos

VI 510y 733).La conclusiónesqueel taurobolium conllevaríaunaideade regeneración
espiritual y queconstituiríaen los últimos tiemposdel paganismo,especialmentepara
diversossectoresde la aristocracia,un ritual capazde procurarleal participantela certe-
zade serrenatus (O. SFAMENI GASPARRO, Soteriology and Mystic Aspects in the Cult of
Cybele andAtis, Leiden, 1985, 114).Algunasinscripcionestaurobólicasdel siglo iv pre-
sentanun lenguajeconconnotacionesclaramentemistéricas,enconcretodefiniendoa la
ceremoniacomorcXsr~,misticum sacrum. ¡elestis taureis (ibid., 116-117,con lasrefe-
renciascorrespondientes).Y, enestaperspectiva,el taurobolioasumiríaunaconnotación
mística porqueprocurauna Kécuctpotq»cuyaeficaciano se extenderíasólo aun ciclo
terrenalde 20 años(Carm. 62), sino quealcanzaríalasdimensionessoteriológicastota-
les(ibid., 118) implicadasen los mencionadosepígrafes,en unaescatologíade la quese
haceneco —si bien, naturalmente,desdeuna perspectivapolemista— autorescomo
nuestroPrudencio(Pez-ist.X. 1061-1065:«cultrum in lacertosexerit fanaticus/sectisque
Matrembrachiis placaldeam,¡ furere ac rotan ius putaturmysticum; ¡parcaad secan-
dum dextrafertur inpia, 1 caelummereturvulnerumcrudelitas’>)o AgustíndeHipona(De
civ. Dei, VII, 24, 2: «..tympanum,turres, GalIi, iactatio insanamembrorum,crepitus
cymbalorum,confictio lenum, vitamcuiquampollicenturaeternam?’>;7, 26: «Hisnediis
selectisquisquamconsecrandusest, ut postmortemvivat beate,quibusconsecratusante
rnortemhonestenonpotestvivere, tamfoedissuperstitionibussubditusel immunisdae-
monibusobligatus?»).Sobreestascuestiones,J.PÉPIN, «Réactionsde christianismelatin
A la soteriologiemétroque.Firmicus Maternas,Ambrosiaster,Saint Augustin»,en U.
BIANcH y M. J. VERMASEREN (eds.),La soteriologia del culti orientali nelí impero roma-
no, Leiden, 1982, 256-272.

4> OR.&ILLOT (cit. n. 14). 457ss.
~ En concreto,J. J. Hi<rr («Divinités orientaleset dieux gaulois»,en Paganisme.

judaisme, christianisme. Influences et afrontements dans le monde antique. Mélanges
offerts a Marcel Simon, París, 1978,277-286)estableceunarelaciónentreel taurobolioy
el sacrificiodeltoroala diosamadre,o entrelaceremoniabienconocidadel arbor intrat
y lasofrendasdeárbolesenterosdepositadosenlos pozosfunerariosdeHolzhauseno Le
Bernard(Vendée)en honorde las divinidadesdel allende(sobreel «culto céltico alos
árboles»:J. FONTAINE, SulpiceSév¿re, vie de Sainr Martin, París, 1968,741 ss.).

‘“ BENDALA (cit. a. 14), 289; M. P. GARCÍA Y BELLIDO, «Lasreligionesorientalesen
la PenínsulaIbérica: documentosnumismáticos1», AlZA 64(1991).68-75.
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pudieran relacionarsedirectamentecon una divinidad indígenase nos
escapancompletamente,y los casosde yuxtaposiciónparecenprevalecer
sobre los casosde asimilación46• Algunos ejemplosparecen,con todo,
especialmentesignificativos de ese contactode Cibelescon las diosas
indígenas“y, y sin entraren lahipotéticaasimilaciónde Attis aEsusque
propone,conescasasrazonesen mi opinión,Hatt ~ no haydudade que
contamoscon testimoniosqueabonanla relacióndel culto megalense
conexperienciasreligiosasindígenaspreexistentes‘~. Cabríaesperarque
dicharelaciónse dieratambiénen el ámbitoquenos interesaaquí.

4. La presenciade los dosdiscosastralesentrelos cuernosdel bóvi-
do en el arade Sosplanteauna relaciónentreel sacrificio del toro y los
astrosque volvemosa encontraren otros monumentosdel mismo tipo
halladosen la mismaSosdel ReyCatólico, Sofuentesy Farasdués,mIen-
trasquela asociacióncon el crecientelunarseda en el arade Eslava,en
algunade Farasdués,y en lasestelasnavarrasde Ibero,Oteizade la Sola-
na o Artajona50, Y de la mismaforma queCumontinterpretabalos alta-
resgalosdondela piñase asociaa signosastralescomo laamplificación
por partede los misteriosfrigios de Cibelesy Atis de las viejas concep-

46 TURCAN (cit. n. 23), 481.
~ Así en Die, en Lectoure,enGlanum...(ibid., 482 ss.).Sobrelos mecanismosde la

interpretatio, véase E. MARCO, «Integración,intepretatio y resistenciareligiosa en el
Occidentedel Imperio», enJ. M. BLÁZQUEZ y J. ALv.41~ (eds),La romanizaciónen Occi-
dente, Madrid, 1996, 217-238; ID., “Interpretado Romana e interpretado indigena:
Recursosen la identificaciónde los diosesajenos’,en II Colóquio Internacional de Epi-
grafia: Divinidades indigenas e interpretatio romana, Sintra, 16-18 margo de 1995 (en
prensa).

48 l{krr (cii. n. 44), 281.
~ En Burdeos,dondese documentanaltarestaurobólicosen la segundamitad del

siglo u (ESPÉRANOIEIJ —cii. n. 28—, II, 1.070y 1.071), la Turela urbana,sedentey toca-
da conunacoronamuraltiene a su derechaa un toro tncornequeposalaspatasen un
altar(ibid., 1073). En otro monumentode la misma procedencia,queun originario de
Eburacum(York) dedicaaTutela,serepresentaasimismounaescenadesacrificiodetoro
(ibid., IX, 6932), peroaquí con unafiguraciónde Attis al lado del animal: estaríamos
aquí anteuna interpretatio celtica del taurobolio, llevada a caboen el siglo ííi (¡¡Arr
—cit. n. 44—.-, 279).La asociaciónentrela diosasedentey el toro seatestiguaasimismo
endosfragmentosde la mismaciudadpublicadosseparadamente(E5PÉRANDIEU —cit. n.
28—11,1079y 1209),que,comoel monumentoanteriormentecitado(ibid., 1,316)serí-
an del siglo í, y tambiénen Poitiers se da la misma relaciónen otro relieve (ibid., II,
1399).Otro casode interpretatio puededocumentarseen Kastell, con los hastíferosrin-
diendoculto no aCibeles,sino aunadea VirtusBellona quetienetodaslas característi-
casde serindígena(CIL XIII 7281).

~ Referenciasbibliográficasen lan. 1.
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cionesindígenasrelativasa los astroscomo moradade los muertos~
cabríapensarque los devotosa la MagnaMater mencionadaen el altar
de SanMartín de Unx encontraríanel terrenoabonadopor unasconcep-
cionesindígenasquesubrayanla importanciade los astros,comomues-
tra la iconografíafunerariade estaszonas52•

Esaasociacióníntima del toro con las dos estrellasque seda en el
altar de Sosfigura asimismoen unamonedaemitida porJuliano(361-
363) en la misma época en la que se inscriben las evidenciasque
comentamos,por cuantoen la villa de Arellano, como más arriba se
dijo, hanaparecidounapar de monedascorrespondientesa emisiones
de esteemperador~. La monedaen cuestiónes un follis quepresenta
en el reversoun toro con dosestrellasde seispuntas,unade ellas entre
los cuernos,como en las arasvasconas,con la leyendaSecuritasRei-
pub(licae). No es ésteel lugarparatratardel interésde estasmonedas
julianeasdel toro, queabordoen otro trabajo~. Bastedecirque,frente
a las diversasinterpretacionesdadashastala fecha~, me parecencon-

51 E. CUMONT, Recherches sur le symbolismefunéraire des romains, París,1966,220.
52 Las mismasarqueríasrepresentadasen unade las arasarade Sos y en dos de las

de Farasdués(AGUAROn y MOSTALAC —cit. n. 1—, 321) aparecenen estelasfunerarias
de la mitad septentrionalde la Penínsulacomosímbolospararepresentarel tránsitohacia
el allendeastral (ABÁSOLO y MARCO —cit. n. 3—, 340). Parecenprobarlo asociaciones
tan significativascomo los crecienteslunaresrepresentadossobre arqueríasen la estela
navarrade PorciusFelix, de Carcastillo(CAsTILLO, GÓMEZ PANTOJA y MAULEÓN —cit. n.
1—, lám. XXXIX). Recuérdesetambiénla apariciónde sendascabezasde toro en los
lateralesdel araque, procedentede Ujué, se dedicaal dios Lacubegispor partede los
Coelii Tesphoros et Festa et Telesinus (ibid., lám. XXXIVb), así comodos de los ele-
mentosiconográficosdel altardeAibar dedicadoaJúpiterporLucius SemproniusOcmi-
nus: una swásticadextrógiraapareceen la caraposterior,mientrasque en el frontón del
rematede la caraprincipal figura unacabezade toro (ibid., lám. XVII).

~ Vid, nota 9. La apariciónde un miliario del emperadorJuliano (A. D’ORs, «Un
miliario del emperadorJuliano en España»,MélangesAndré Piganiol. III, París,1966,
l337-l339)estaríaindicandoasimismounaclaraadhesióna su figura y, evidentemente,
a su política religiosa.

~ E MARCO, «Ambiguedady persuasiónenel dinerode los dioses:el casodeJulia-
no>~, en El dinero de los dioses. Economía y Religión en la Antiguedad. VP Encuentro
Coloquio ARYS, Jarandillade la Vera (Cáceres),18/19de diciembrede1996 (en prensa).
Igualmente,«Ambivalenciaicónica y persuasiónideológica: lasmonedasdeJulianocon
representacióndelToro»,Athenaeum (en prensa).

55 RepresentacióndelbueyApis (H. COHEN, Description historique des monnaiesfiap-
pées sous lEmpire romain comunment appellées médailles impériales, VIII, París& Lon-
dres 1892,48n~ 38; E. SrEIN, ¡-listoire du Bas-Empire, 1, París, 1956, 163; H. MAntNGLY,
Ronzan Coins, London, 1960,240),del toro mitraico(H.TRIELER, «DerStieraufdenGross
Kupfermtinzen des Julianus Apostata (355-360-363 n. Chr.)», Berliner Numisrnatische
Zeitschrift 27 (1962), 49-54), símbolodel papelprotector del emperador(J. E C. KENT,
«Noteson SomeFourth-CenturyCoin‘I~’pes»,Numismatic Chronicle ser. 6, vol. 14<1954),
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vincenteslas propuestasque ven en el toro representadoy en su aso-
ciación con las dos estrellasun símbolode la devociónde Julianopor
los cultos tradicionalesy un intento de inducir al espectadoraconectar
con el interés imperial en el sacrificio 56 Pero en mi opinión estas
monedaspermitenun segundonivel de lectura,el quepodríanllevar a
cabolas élites ilustradaspaganas:a partir de la especialdevoción del
emperadorpor los cultosmegalenses,creoque la relación iconográfica
establecidaen estasemisionesentreel toro y los astrosestátraducien-
do en el plano icónico la misma interpretaciónalegóricadel mito e
idéntica soteriologíaque su amigo Salustio desarrollaen De Diis et
mundo IV y que el propio Julianotrata en suDiscurso a la Madre de
los Dioses ~. En consecuenciano cabedescartar,a tenor de lo dicho,
que la asociaciónquese da en algunasde las arasentre el toro y los
astrosestémanifestandolos efectosprovocadospor la inducciónde la
nueva política religiosa imperial de propiciar los taurobolios como
quintaesenciadel ritual sacrificial, operandosobreun horizontereligio-
soen el quelas persistenciastradicionaleshabríanfacilitado tal tipo de
prácticas.

5. Puedeno sercasualquequeel textoprincipal sobreel taurobolio
seael del calagurritanoPrudencio,el poetadel ImperiumChristianum58

quedefinieraaJulianocomo el «amantede trescientosmil dioses»~. Los
pasajesqueaquí interesanestáncontenidosen el himno décimo de su

216-217)o la propiafiguraciónastrológicadeéste,quehabríanacidoen el signodeTauro
(E. D. GtLLIARD, «Noteson the Coinageof JuliantheApostate»,JRS 54(1964), l38-141).

~ Así J. ARCE (Estudios sobre el emperador FI. Cl. Juliano (Fuentes literarias. Epi-
grafía. Numismática), Madrid, ¡984,192)oR POnER (Prophets and Emperors, London,
1994, 125).

~ MARCO (cit. n. 54). Esasoteriologíaparecemanifestarse,como se ha visto, en
determinadosepígrafestaurobólicoscorrespondientesal siglo iv (vid. n. 42).

~ E? PAsci-JouD. Roma Aeterna. Etudes sur le patriotisme romain dans lOccident
latin á lépoque des grands invasions, París, 1967,222-23.De su visión son ilustrativas
estaspalabrasdirigidas aRoma: «Me gustaríaquedejarasya tus fiestaspueriles,tuscere-
moniasridículasy tus sacrificiosindignosde un imperio tangrande.Lavad,próceres,los
mármolesteñidosde pútrida sangre;dejad, limpias, de pie, las estatuasqueson obrade
magníficosartistas;queseanbellísimo ornatode nuestrapatria»(C. Symm. 1, 499-504;
trad. de L. GARCÍA IGLESIAS, «Paganismoy cristianismo en la Españaromana»,en La
religión romana en Hispania, Madrid, 1981,476). Sobrela adecuaciónentreromanismo
y cristianismo,paganismoy barbarie,vid. J. FOWrArnE,«Romanitéet hispanitédansla ¡it-
tératurehispano-romainedesIVéme et Véme siécles»,VI Congrés International dÉtu-
des Classiques, Bucarest-París,l976, 315.

~ Apoth. 453: amans ter cenrum milia divum.
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Peristephanon,escrito en tomo al 400 d.e., es decir, más o menosla
épocaen la quese datanlas evidenciasvasconas

Frentea laprácticadesvinculacióndel culto a Cibelesen laprovincia
tarraconensedefendidaapartir de la inexistenciade testimoniostaurobó-
licos 61, creoqueel conjuntode las evidenciasconsideradasaquíparece
apuntara laexistenciade dichosrituales,sólo queexpresadosde manera
diversa,no a travésdel discursoepigráfico62, aunquedebemosrecordar
el ara votiva encontradaen San Martín de Unx (Navarra)dedicadapor
Neria 1-lelpis a la MagnaMater pro salutede Coema63 Estasprácticas,
además,ajuzgarpor lacronologíade loshallazgosde la villa de Arella-
no y de algunasde las arasconsideradas,seperpetúanentradoel siglo y,

es decir, despuésde la celebracióndel Concilio de Cesaraugustaen el
380, y constituyenunapruebainteresantedel complejopanoramareli-
giosoen estapartede laTarraconensey, en definitiva, de laperpetuación
del paganismo.Quizásno seaajenaa la manifestaciónde ritualessacri-

~ Prudenciointroducela descripcióndel taurobolioen el contextodel martirio de
San Román,haciendodecira éstequela sangrederramadaes la suyapropiay no la de
un toro sacrificadoen el cursodedichoritual, quedescribeasí: «El sumosacerdoteabre
unafosaen la tierray seintroduceen lo másprofundoparahacerel sacrificio; luegode
ceñirsussienesconbandasadmirablesy festivas,se adornadecorona deoro, vistiendo
su toga de seda,ceñidocon el cinto de Gabeis.Pónenleencimaun tabladoextendidoy
agujereadoen susmaderos.Conany afinan en seguidala superficie.Perforanmuchas
vecesla maderaconagujonesparadar pasofrancoa los múltiples y pequenosagujeros.
Traenentoncesun toro detorvay erizadafrente,adoradodeguirnaldas,sujetode lomos
y cuerno.Brilla conel oropropiode las víctimas,y el oro de las brácteasdespidefulgo-
res comosaetas.Despuésdecolocar la bestiaenestelugar, parainmolaría,atraviesansu
pechocon el venablosagrado.La anchaheridavomita unaoleadadesangrecaliente, y
en los entresijosde estemar quecaese funde un río de vaporeshumeante.Por los mil
caminosde los mil agujerosllueveesteputrefactorocío. Hundidoel sacerdotedebajodel
fosorecogelas gotas,poniendodebajosu cabezay su vestido y todo su cuerpo.Echase
luego de espaldasparaofrecerlesu cara.Preséntalelas mejillas; luego, lasorejas;des-
pués,narices, labios, y ojos baila en el líquido y no perdonapaladarnl lengua,hasta
embebersetodoen negrasangre.Al endurecerseen cadáverdesangrado,los flámineslo
apanandel tablado. Se alzaallí entoncesel pontífice, de terrible aspecto.Muestrasu
cabezamojada,su pesadabarba,susbandashumedecidas,susvestidurasborrachasde
sangre.Odiosode talescontactos,suciode la pestilenciadel frescosacrificio, de lejos y
con respeto,todosle saludany reverencian,porquela sangravil de un toro muertolavó
aaquélmientrasestabaocultoen la feacaverna»(Perist. X, 1006-1050;trad. deM. José
BAYO).

~ AsíALVAR (cii. n. 1), 39. Enel mismo sentido.UBIÑA (cii. n. 1), 422.
62 La figuraciónde cabezasde bóvido en una zonaen la que se atestiguancultos

metróacosviene siendo consideradacomo expresiónprobablede rituales taurobólicos
(TURCAN —cit. n. 24—, 495).

63 Véasenota21.
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ficialesde carácterprevisiblementemetróacocomolos documentadosen
la villa de Las Musasun rasgotradicional de la personalidaddivina de
Cibeles: la protecciónde la fertilidad agraria~.

Lasevidenciashastaahoratenidasen consideraciónabonan,pues,la
vitalidadde los usosreligiosostradicionalesen el ámbito vascónicoen la
segundamitad delsiglo lv, y cuestionanen mi opinión los progresospro-
fundosde la cristianizacióndefendidapor un sectorde la historiografía
parael alto y mediovalle del Ebro. Ciertamentea partir del concilio de
Iliberris en el 309 se mencionanpreladosde Caesaraugusta65, en la que
sabemosse reúne un sínodoen el 380ó 379 para tratarde resolverlas
cuestionesplanteadaspor el priscilianismo 66, pero las propuestasde
defenderla representaciónde Calagurrisen el citadoconcilio deIliberris
carecende base67, si bien Prudenciodedicael primerode sushimnos68

al martirio de Emeterio y Celedonio,quehabríatenidolugara en dicha
ciudadacomienzosdelacenturia69 El mismoautorcristianoinformade

~ PorGregorio DE TOURS sabemosque la ciudadde Autun celebrabaen el siglo iv
procesionesenlasquese portabala imagende la diosapro salvatione agrorum ac vine-
arum suarum (In glor. conf 76); y, de atenderaPlinio, las cosechasdelañosiguienteal
de la introducciónde la imagende Cibelesen Romafueron extraordinariamentebuenas
(NH 18,4, 16). Vid. THOMAS (cit. n. 10), 1521, n. 105; UBIÑA (cit. n. 1), 419.

65 J~ ARCE, Caesaraugusta, ciudad romana, Zaragoza,1979, 78 ss.
66 VéanselasdiversascontribucionesenO. FATÁS (dir.),El ¡Concilio Cesaraugura-

no. MD aniversario, Zaragoza, 1981 Sobrela cuestiónpriscilianista,M.V. ESCRIBANO,
Iglesia y estado en el certamen priscilianista: Causa ecclesiae y iudicium publicum,
Zaragoza,1988, 217-244. La presenciade obisposaquitanosen Zaragozaestá atesti-
guandola fluideze intensidadde relacionesexistenteentreel Valle del Ebroy la Francia
transpirenaica.De los cinco lugaresconocidosconseguridadcomosedesde los 12 obis-
pos asistentesal concilio, dos son aquitanos(Agen y Burdigala), siendo los restantes
Ossonoba,Asturicay Emerita(J. VIVEs, Concilios visigóticos e hispano-romanos, Bar-
celona-Madrid, 1963; FATÁS, 1981, 135 ss). Destaquemos,por el contrario,la ausencia
de representantealgunode Calagurris(aunqueno cabedescartarque tal inasistenciano
sedebieraaqueno existierasedeepiscopaltodavíasino a que—comoproponeA. GON-
ZÁLEZ BLANCO, «Los orígenescristianosde la ciudadde Calahorra»,enCalahorra. Bimi-
lenario de su fundación, Madrid, 1984,237— su ocupanteno fuerainvitado por simpa-
tizar conlas tendenciasespiritualistasy ascéticasquesetratabade reprimir).

67 Así VIVES (cit. n. 66), 1 ss.,defendiendola vinculaciónconCalagurrisdel pres-
bíteroEucarioasistenteal conciliode Iliberris (contra, U. ESPINOSA,U., Caíagurris lulia,
Logroño, 1984,251).

68 El Perisrephanon habríasido compuestoa lo largode variosaños,conalgunos
himnosescritosya antesde su viajeaRoma,otrosen el transcursodel mismo (401-402)
y otrostrasel regresoaCalagurris(1. LANA, Due capitoli prudenziani. La biografia. La
cronologia delle opere. La poerica, Roma, 1962,42-43; cfr. GoNzÁLuz BLANCO —cit. n.
66—, 239).

~ ESPINOSA (cit. n. 67), 220 ss.
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la construcciónde un baptisteriodedicadoala memoriade esosmártires
calagurritanos70, pero ningunatrazaha sido reveladadel mismo por la
arqueologíao cualquiertipo de evidencias.HastaPrudenciono se men-
cionaaun obispoen Calagurris,Valerianus71, y recordemoscómonues-
tro propiopoetaindicaquese siguenpracticandoritualespaganos,ofren-
das variasy dedicacionesde diosesdiversosespecialmenteen ámbitos
rurales72~ En realidad,y frente a la acentuaciónde los progresosde la
nuevareligión ~, el siglo IV en Hispaniacontemplael mismo conflicto
entrepaganismoy cristianismoque se observaen otraspartesdel Impe-
rio ~ lo que se adecúacon la vitalidad del paganismoen la segunda
mitad del siglo ív subrayadapor diversosautoresparalaparteoccidental
del Imperio”, y las claseselevadasconstituidaspor las familias de más
rancioabolengo—forzadasen buenapartearefugiarseen susvillas ~

sedan,junto conel pueblollano, lasmástradicionalistasy apegadasa las
prácticasreligiosaspaganas,en tantoquelos curiales severíanmásafec-
tadosporla nuevareligión ~.

70 Perist. VIII.
“ Perist. Xl, 2, 11, 127, 179, 233,237. Su relacióncon los Valerii deCaesaraugus-

ta (estirpede obisposelogiadapor el poetaen Perist. IV, 79: ...his sacerdotum domus
infulata Valeriorum...) parece probable.

72 Perist.X,301 ss.;Apoth. 183-193;C.Symm.,I1,1006.Vid. JE JORDÁN, «La per-
vivencia del paganismoen la Calahorradeprincipios del siglo iv», en Calahorra. Bimi-
lenario de su fundación,. Madrid, 1984,247-258.

73 «Para el año 409 la Penínsulaera ya completamentecristiana»(Z. GARCÍA
VILLADA, Historia eclesiótica de España, Madrid, 1929, t. 1, vol. 11, final; cfr. J. ARCE,
El último siglo de la España romana, Madrid, 1988, 122); GONZÁLEz BLANCO (cit. n.
66), 234: «Los datosque tenemosnosautorizana pensarque la situacióndel valle del
Ebrono debíaser muy diferentede loqueel concilio de Elvira atestiguaparael Surde
España...».

“~ Véaseel tratamientoequilibradode la cuestiónpor partedeARCE (cit. n. 73), ¡22-
135,dondesesubrayanlas dificultadesy la lentitudde la penetracióndel cristianismoen
Hispania, conreferenciaa lasevidenciasmássignificativas: desdela documentaciónde
diosespaganosenlaCantabriafinicenturialalapersistenciadecostumbrespaganasseña-
lada por Paciano,el obispo de Barcelona,pasandopor la prohibición de sacrificiosy
prácticaspaganaspor concilios comoel de Iliberris.

75 Véasen. 38. AdemásR. MACMULLEN, Paganism in the Roman Empire (AD. 100-
400), New Haven & London, 1981.

76 Ibid., 136.
7’ ARCE (cit. n. 73), 128.La frecuenciade los Valerii altoimperialesen el Con ventus

Caesaraugustanus —porejemploen la mismaCalagurris,Turiasoo Bilbilis— planteala
posibilidadde la conexiónfamiliar entreantiguoscargoscurialesy cargoseclesiásticos
eclesiásticoscristianos(vid. J. M. TIJOANCA (1995), Evolución socioeconómica del Alto
y Medio Valle del Ebro en época bajoimperial romana, 2 vols., Zaragoza,1995,Tesis
Doctoral, inédita,25).
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En palabrasde Brown, «thehistorianof the laterRomanchurchis in
constanídangerof taking the endof paganismfor granted»7~. Prudencio
hablaa los vascones,en otro tiempounosbrutospaganos~, lo queviene
a implicar queen su tiempo ya no lo eran80 Nadamáslejosde la reali-
dad.Los elementossobrelos queha girado lareflexión en las líneasque
antecedendemuestranclaramentela persistenciade las creenciastradi-
cionales,expresadasatravésde ritualessacrificialesquetienenabóvidos
como víctima, inclusoen laszonasmásromanizadasy abiertasa las nue-
vas ideasreligiosasdel cristianismodentro del ámbito vascónico,cuya

78 p~ R. L. BROWN, «Sr. Augustinesattitudesto religiouscoercion»,fRS 54(1964),
109).De hecho,cadavezparecemásevidentela coexistenciadeelementostradicionales
(paganos)y cristianos,sin queseafácil delimitar de forma netamuchasvecescreencias
o prácticas(ID., Authority and tite Sacred. Aspects of tite Christianization of tite Ronzan
World, Cambridge,1995,3 ss.,sobreel mundoreligiosodel siglo Iv comoalgoambiguo
e infinitamentediversoy criticandoel quetodavíase sigaaplicandounavisión laicizada
deudorade la «representación»quede estaépocase llevó a caboporpartedelos histo-
riadoresy polemistascristianosde las primerasdécadasdel siglo y, en términosde
impactode uncuerpodinámico(cristiano)sobrela masainertey estáticadelpaganismo).
P. CHuvíN (Citronicle of tite Last Pagans, Cambridge, Mass., 1990) se refiereal iv como
a un «siglo vacilante»(«WaveringCentury»).Piénsese,por ejemplo,quetodavíaen los
años440y siguienteslos católicospríncipesdeRávenaseguíantomandoparteen la fies-
ta deaño nuevocelebradaen las calendasde enero,con el desplieguede la tota officina
idolorum por el hipédromode la ciudad, hombresdesfilandoconlos trajesde los plane-
tas(en realidadlos diosesdeRoma)enun ritual derenovacióny de expresiónde laeter-
naenegiade Roma(M. MESLIN, Laféte des Kalendas de janvier dans 1 empire romain,
Bruxelles,1970, 51-73), comentadopor el obispode la ciudad,PetrusChrysologus,con
estaspalabras:sacrilegio vetusto anni novitas consecrarur (Sermo, 155 bis, 1, cd. A. OLI-
VAR, Corpus Christianorum, 24 B, Turnhout,1975, 967; cfr. BROWN, 1995, 15). Frentea
lo quepudieradeducirsedeltexto dePrudencio,carecemosparala Hispaniadel siglo iv
de evidenciassobreunaconfrontaciónentrelos devotoscristianosy los del culto mega-
lense,y másbien la documentaciónplanteasituacionessincréticas:Fortunatus,el pro-
pietariode la villa deFraga(Huesca)en la quefue halladoun Attis funerario,eraproba-
blementecristiano,y otros restosescultóricosde Attis hansalidoala luz en necrópolis
paleocristianasdeTarraco,Emerita,Cordubao Valentia (véaseUBtÑA —cit. n. 1—, 433,
con lasreferenciascorrespondientes).

79 Perist., 1, 94-95: bruta quondam Vasconum gentilitas. Confróntese esta afirma-
ción con lasnoticiasde máso menoscoetáneasde Eutropio (De simul carn pecc., PL,
suppl. 1, col. 555) sobre la obraevangelizadorade Cerasiaentre los bárbarosidólatras
quehablabanunalenguaespecial,vasconessin duda(cfr. G.xact& IGLESIAS —cit. n. 58—,
376), o con los vascosque SanAmando se encuentrahaciael 630, queson claramente
paganos(Vita Sancti Amandi Episcopi Traiectensis, cap. 20, en B. KRIJSCH(cd.), Monu-
menta Ge~-maniae Historicae. Scriptores Rerum Merovingierum, V. HEROLINI, 1910,443-
444).

SO Porhaberpresenciadola derrotadelos demoniosotroraferocesenla tumbadelos
mártires Emeterio y Celedonio: cerne quam palam feroces hic domantur daemones
(Perist. 1, 97).
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cristianizaciónes en generalextraordinariamentetardía,al menospor lo
que a las zonasdel saltus respectaSi, Esossacrificios taurinosestarían
documentandoalgo atestiguadoen otros lugaresdel occidentedel Impe-
rio y de maneraóptima en la vecinaAquitania, con la que tan intensas
sonlasrelacionesdesdeel valle del Ebroen el siglo lv tardío 82: la impor-
tanciadel taurobolio como emblemáticaformalización ritual de la reli-
gión tradicional del Imperio 83 y como expresiónparadigmáticade la
romanitas.

~ SobreestascuestionesconsúlteseJ. M. LACARRA, «La cristianizacióndel País
Vasco»,en su Vasconia medieval. Historia y Filología, San Sebastián, 1957, 51.69: A. E.
MAÑARICIJA, «Introducción del cristianismo en el PaísVasco»,1 Semanadeestudiosde
historiaeclesiásticadel PaísVasco,Vitoria, 1981, 27-42;J. J. SAYAS, «La búsquedavisi-
godade la unidadterritorial y el casovascónico»,Veleia 5 (1988), 189-206;A. AZcÁRA-
rE, Arqueología cristiana de la Antiguedad Tardía en Aalava, Guipúzcoa y Vizcaya. Vito-
ria, 1988; R. COLLINS, «El Cristianismoy los habitantesdelasmontañasen épocaroma-
na»,Antigiiedady cristianismo, VII (1990), 551-557.

12 Vid. a. 66.
13 Piénseseen el carácter«nacional’>de Cibeles,divinidad estrechamentevinculada

a los destinosdeRoma,en virtud de unasconsideracionesmíticas quepermitenexplicar
la tempranay oficial introducciónde su culto: 5. AURIGEMMA, «La protezionespeciale
dellaGranMadreIdeaperlanobiltá romanae leleggendedell’origine troianadi Roma»,
BCAR 1909, 31-65; A. BARTOLI, «II culto della Mater Deun MagnaIdaeae di Venere
genitricesul Palatino>’,Mem. Pont.Acc. VI (1942).229-239; P. LAMBRECHTS, «Cybéle,
divinité ¿trangéreou nationale?”,Bulí. de la Soc. Royale BeIge dAntitropologie et de
Préhistoire LXII (1951), 44-60: P. BOYANCÉ, «Cybéleaux Mégalésies»,Latomus 13
(1954), 337-342;E. 5. GRIJEN, «The Makingof the TrojanLegend’>, en su Culture and
Nationalldentity in Repuiblican Rome, lthaca,1992, 6-51;J. Jopn, «The Fasti: Nationa-
lism andPersonalInvolvementin Ovid’s Treatmentof Cybeles»,ECM 32(1988), lSss.;
1. ALVAR, «Escenografíaparaunarecepcióndivina: La inroducciónde Cibelesen Roma»,
DHA, 20.1 (1994), 149-169; 1’. J. BURInN, «‘me Summoningof the MagnaMater to
Rome»,Historia, 45.1 (1996), 36-63.




